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PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA. 

fiAURALEZA DEL h i c o i IIO.VGO. 

A R T I C U L O 1L í*-' 

Cuál es la naturaleza de los ficus? Constitijvcñ, "como 
se ha dicho por ciertos autores y que muchos psofagores 
creen y afirman, producciones morbíficas especial*^ de natu­
raleza fibrosa, escirrosa ó cancerosa, que Se protüfiígarán 
por verdaderas raices mas allá del tejido que las sostiene, 
hasta el hueso, hasta la almohadilla plantar y hasta como 
se ha escrito demasiadas veces á la aponcurosis del flexor 
profundo, y determinarán la trasformacion en su propia 
sustancia de todos estos tejidos tan diferentes de aquellas 
producciones por su organización? 

Esta opinión carece absolutamente de fuudamenlo. Di-
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secando y esttrpando en el animal vivo, los tejidos dé! pie 
que se encuentran afectados en el higo, se ha podido creer 
fácilmente en una trasformacion escirrosa de su trama, en 
razón del aspecto mas blanco que les dá la infiltración i n ­
flamatoria crónica. Mas esto no es mas que una ilusión de 
observación. Estos tejidos, asi infiltrados por la materia 
libro plástica de la inflamación, se encuentran con todas las 
condiciones para volver á adquirir su vida y funciones 
normales y sin esperinaentar trasformacion alguna que re­
clame ni exija su destrucción. 

Qué son entonces los ficus del higo? Nada mas que nía* 
nqjos de vellosidades normales aglutinadas por la inflama­
ción y considerablemente hipertrofiadas. 

La estructura anatómica de estas vellosidades eSplica 
ó dá la razón del desarrollo morbífico que pueden adquirir. 
Está constituida cada una de ellas por un manojo de capi­
lares arteriales que procede de la red muy provista que 
sostiene la trama fibrosa del tejido velloso para dirigirse y 
distribuirse en su superficie. Mas cuando se han despojado' 
de este estuche, tienden, en virtud de su organización y de 
las impulsiones arteriales que reciben, á desarrollarse en 
mayores dimensiones. Esto es lo que comunmente se ve en 
el rodete ó en la superficie del tejido velloso cuando se 
quita la parte córnea que las cubre y no se reemplaza por 
una compresión contentativa adecuada al hacer las cura­
ciones. Sucede también lo mismo en el higo, con la dife­
rencia de que el desarrollo de las papilas vellosas que, en 
el caso de inflamación aguda, no dura mucho, se hace por 
«:1 contrario persistente y durable en las condiciones mor­
bíficas particulares que resultan de la mencionada afección-

En efecto, en estas condiciones las vellosidades no pue­
den menos de subsistir siempre despojadas de su envoltura 
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protectora. Entonces no se opone nada á su desarrollo, se 
elevan sobre la capa traslucida que las cubria en el origen 
del mal, se infdtran de materia fibro plástica, se aglutinan 
entre si cierto número y constituyen asi estas vegetacio­
nes morbíficas, estos ficus del higo ú bongo, muy diferen­
tes es verdad por su figura y tamaño de las vellosidades 
normales, pero esencialmente constituidas por los mismos 
elementos anatómicos, solo que la sensibilidad está singu­
larmente embotada por la capa espesa de materia fibro plás­
tica que las infiltra, y forma en sus divisiones nerviosas 
romo una cubierta aisladora. 

El sitio que ocupan los ficus facilita otra prueba en 
apoyo de la opinión que vertemos sobre su naturaleza: 

Nunca se desarrollan en las partes del aparato querato-
geno en que no existen normalmente las vellosidades; 

Son muy pequeñas y como redimcntales en las ramas 
de! cuerpo piramidal, donde las vellosidades están normal, 
mente muy poco desarrolladas; 

Y por último es sobre la margen circular del tercer fa­
lange y en el fondo de las lagunas laterales de la ranilla 
donde adquieren sus mayores dimensiones, es decir, en las 
regiones en que el aparato de las vellosidades es mas abun­
dante y está mas desarrollado. 

Î a observación microscópica confirma este modo de 
^'er, como demostraremos al momento. 

Ademas de estas vegetaciones de los tejidos vivos p r e ­
senta la superficie plantar del pie, en los higos antiguos, 
manojos aislados de materia córnea sólida, de apariencia 
«'lamentosa, análogos en sus formas á los pinceles grosero* 
cuyas hebras ó cerdas estuviesen aglutinadas por una sus­
tancia concreta. Estas especies de apéndices múltiplos que 
•os autores antiguos comparaban á las patas de un sapo, 
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dan á la cara plantar del casco un aspecto singular, i r r e ­
gular y estraño, difícil y aun imposible de describir. Están 
plegados, retorcidos, contorneados, vueltos en diferentes 
sentidos, por las presiones que esperimentan; sus partes 
inferiores reflectan un color oscuro debido al contacto de 
los fangos ó lodos ferruginosos de las calles v Caminos 
y exhala un olor mUy repugnante; los intervalos que los 
separan están llenos de una materia negra espesa, consis­
tente como el casco, que no es mas que Una mezcla de bar­
ro y de la materia propia del higo. 

Cuál es la naturaleza de estas vegetaciones de distinto 
orden y cómo se forman? Se las ha considerado como alte­
raciones morbíficas especiales, inherentes á la naturaleza 
misma del higo y producidas por alteraciones esenciales de 
los tejidos generales. 

Tampoco es esto un modo de ver exacto. Los pinceles 
de materia córnea del higo, en vez de ser la espresion de 
una alteración esencial de los tejidos sobre los que están 
implantados, son por el contrario el signo de haberse con­
servado normal el estado de estos tejidos, en medio de las 
modificaciones morbíficas que han esperimentadó las partes 
que los rodean. Son, si puede decirse asi, manojos de fibras 
córneas normales, que demuestran la integridad de la fun­
ción segregadora en los puntos á que corresponden, como 
los matorrales y arbustos aislados en medio de los terrenos 
áridos demuestran la fertilidad de la tierra en los puntos 
donde crecen. 

La prueba de lo que acaba de decirse la facilita la inspec­
ción de estas especies de cascos por medio de la maccracion. 

I,os tejidos, separados de la envoltura córnea, se pre­
sentan con raractéres perfectamente regulares en todos los 
puntos que corresponden á los pinceles ó manojos cornea", 
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los cuales ofrecen en su estremo superior la disposición ca­
naliculada propia de la sustancia córnea normal para reci­
bir las vellosidades, mientras que en los intervalos de e s ­
tos manojos se notan, por el contrario, las alteraciones 
morbíficas características del higo. 

La presencia de manojos aislados de materia córnea en 
la cara inferior de los cascos afectados de esta enfermedad, 
debe pues considerarse como el signo de la integridad de 
su función queratogena en cierta estension de las partes 
invadidas por el mal, y no como el síntoma de alteracio­
nes esenciales que estas partes habrán padecido. 

Esta deformación particular de la materia córnea pro­
cede de que la enfermedad en vez de estenderse en su per— 
ücie desde un centro á la circunferencia, ha afectado una 
marcha formando circunvoluciones ó serpenteando y pro-
gresando por líneas sinuosas irregulares, dejando intactos 
varios puntos ó islotes en cuyas partes la función segrega­
dora ha continuado como en el estado normal; de aqui los 
pinceles ó manojos de sustancia córnea sólida que se elevan 
en medio del deliquio (1) de la materia córnea inconcresci-
ble que segregan los puntos afectados. 

La desemejanza de las fibras de la palma córnea en 
manojos aislados y múltiplos, no es la única alteración que 
presenta la caja córnea en los cascos afectados por el higo. 
Esta por lo común considerablemente exagerada en su an­
cho y en su largo. La primera de estas anomalías no se 
observa mas que en un periodo muy adelantado del mal; 
es un signo cierto de que el higo se ha estendido hacia las 
cuartas partes y talones y que ha separado los candados 

. (') Deliquio es una voz latina adoptada en la ciencia para de­
signar el estado de un cuerpo que se ha licuado disolviéndose en 
i-'l vapor uiíi agua atmosférica que ha condensado. 
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de arriba abajo, lo que permite al segmento anterior de la 
tapa enderezarse ó distenderse como un arco cuya cuerda 
se hubiera roto. 

Respecto á la longitud escesiva que el casco puede a d ­
quirir no es verdaderamente un resultado preciso de la le­
sión de los tejidos queratogenos, sino una consecuencia in­
directa; procede de que permitiendo esta enfermedad ser ­
virse por mucho tiempo de los animales que la padecen, 
el herrador deja la tapa con las grandes dimensiones que 
lia adquirido por su crecimiento normal para que haga 
sola ol apoyo, y que las partes privadas de materia córnea 
no sufran presión alguna. La escesiva longitud que llega á 
adquirir el casco cuando el higo es algo antiguo, no con­
tribuye poco á exagerar las apariencias del mal y por lo 
tanto la idea que ha podido formarse de su gravedad. 

Al ver la especie de embudo amplio que presenta la 
palma ó por mejor decir la región plantar de un casco tan 
exageradamente aumentado; los apéndices córneos múlti­
plos considerablemente desarrollados que se elevan de su 
fondo; la cantidad enorme de materia negra fangosa que 
llena todos los huecos, naturalmente se encuentra cual­
quiera inclinado á creer que el mal ocupa mucha estension 
de la superficie, y por lo común no es nada. 

No debe, en su consecuencia, juzgarse en el higo la 
gravedad y estension de las lesiones interiores por las pro­
porciones que puedan adquirir con el tiempo las deforma­
ciones de la caja córnea, pues las apariencias suelen hacer 
incurr ir en el error 

Los síntomas fisiológicos son casi nulos en el higo. Es 
notable el que la sensibilidad que tanto se exalta en casi 
todas las enfermedades del pie, hasta en las crónicas, cual 
lo demuestra la infosura, se embote tanto en el higo, que 
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pueden los animales trabajar por mucho tiempo sin cojear 
aunque los tejidos subeórneos carezcan de envoltura pro­
tectora en mucha parte de su estension. 

2.° Lesiones anatómicas del higo. Las lesiones ana­
tómicas de los tejidos en quienes reside el higo, no consis­
ten á la simple vista mas que en una infiltración plástica 
que les dá un poco mas de grosor y de dureza. Esta infil­
tración se limita á las membranas queratogenas, á la red 
que las sostiene, y al entrelace del cuerpo piramidal. Nun­
ca existe en el hueso ni el tendón. Las inyecciones demues­
tran no haber modificaciones esenciales en la estructura 
anatómica de estas partes, porque inyectados los pies ata­
cados del higo y desecados en seguida, no pueden diferen­
ciarse con facilidad de los pies sanos preparados con las 
mismas condiciones. 

El examen microscópico demuestra que en esta enfer­
medad los tejidos no contienen mas elementos que los que 
son productos ordinarios de la inflamación. Al nivel de las 
porciones de la materia córnea alterada, la sustancia amor­
fa que comunmente se encuentra en la matriz del casco es 
mas abundante, mas blanda y mas granugienta; hay ade­
mas elementos fibro plásticos poco numerosos. No se ven 
las papilas con tanta facilidad como en las porciones sanas; 
las cuales se rompen, estan mas blandas aparentando ser 
en algunos puntos mas cortas, pero dobles al menos de 
gruesas. Este aumento se debe al de la sustancia amorfa, 
pero sin núcleos ni fibras fusiformes fibro plásticas, á no 
ser en la base, hacia la unión del dermis. En los puntos 
en que desaparecen las papilas hay ulceración que p r e ­
senta pus y epitelios en su superficie y por debajo; como 
base de la úlcera, tejido celular mezclado de elemento» 
fibro plásticos. 



No se encuentra alteración en la parte córnea mas que 
desde e . punto en que las células epitélicas se 
confunden para formar c l verdadero tejido córneo ; la sus, 
t anca córnea de los manojos divididos tiene la estructura 
ordmana ,1c ,,„ fragmento de tejido córneo normal, es-
cepto la culorae.on, que se debe á la imbibición de los l í -
quKlos negruzcos, del {odo. La alteración consiste en que 
«* conjunto J e I a s c ¿ I u , a s e p ¡ l ¿ , i c a s q u e ^ t r a s f o n n a I i e u 

p a t e n a cornea, en vez de unirse lateralmente, crecen en 
el sentido de su longitud, bajo la forma de filamentos ais-
Jacios o imperfectamente unidos por sus caras laterales. 

*-» resumen, se v c q u e k s J e s i o n c s a n a t o m ¡ c a s d e t e j ¡ . 

<io no estan en relación con la alteración considerable de 

* Parte cornea que tanto sorprende al profesor, lo cual no 

, a d m , r a l ' s i s e considera el que se refiere á un pro­

ducto segregado y no á un tejido. Estas lesiones, aunque 

•Seras anatom.camente, indican una inflamación crónica: 

ia blandura y espesor de la parte córnea, indica una secre­

ción mas rap.da que no ha podido esperimentar las faces 

<Je trasformacion en tejido compacto córneo. 
De lo espuesto se deduce que en el higo no solo no hay 

trasformacion eseirrosa ó cancerosa de los tejidos enfermos, 
sino que las lesiones de estos tejidos son anatómicamente 
muy ligeros y que consisten en una inflamación crónica. 
^ secreción córnea, en vez de estar interrumpida, es mas 
abundan te, pero el producto segregado carece de los requi­
sitos que le facd.ten trasformarse en tejido compacto córneo. 

En otro número demostraremos que estos datos, facili­
tados por la esperimentacion, se encuentran confirmados 
en todos sus puntos por los resultados del tratamiento ó 
método curativo.—JV. (J. 
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TEKAPEUTICA Y MATERIA MEDICA. 

MEDICAMENTOS ANTIFLOGÍSTICOS EMOLIENTES. 

ARTICULO III. 

Medicación antiflogística. 

En mi artículo anterior ofrecía probar con varios ejem­
plos la indicación y contraindicación de la sangría, pues 
<:s materia, como saben nuestros lectores, de la mayor im­
portancia. 

Un animal ¡oven y robusto cuya constitución no se 
halla viciada por ninguna diátesis hereditaria ó adquirida, 
está sometido al régimen y á todas las condiciones hipéni-
cas mas favorables al desarrollo de la plétora sanguínea á 
que estaba predispuesto. En medio de este estado de salud 
que no puede ser mas satisfactorio sin degenerar en estado 
morboso, este mismo animal sometido á un trabajo violento 
que le acalora y que le hace sudar se espone á la corriente 
de un aire ó á cualquiera otra causa dá enfriamiento y de 
repercusión de sudor. Se desarrolla una enfermedad infla­
matoria interna, y no tardan en manifestarse los síntomas 
de la flegmasia del pulmón ó de las membranas serosas 
viscerales, etc. Tal es el tipo de una enfermedad aguda, 
simple, franca y sin complicación de otra enfermedad. Tal 
es también el caso en que pueden hacerse las sangrías mas 
o menos copiosas según lo exijan las circunstancias del 
animal. 

No es deeir por esto que aun en una suposición tan fa­
vorable al buen resultado de una medicación antiflogística 
enérgica, sea preciso traspasar las indicaciones y subordi -
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narlas á las exigencias de la fórmula? No; y nada puede 
por el contrario dispensar de subordinar la fórmula á las 
indicaciones. En efecto, la fórmula no es mas que un me­
dio que se hace mortífero desde que deja de ser dirigido 
por un principio. 

Hay que desconfiar siempre de una fórmula terapéu­
tica, cuando el que la propone, á título de haberla esperi-
mentado, no sabe ni quiere apoyar su escelencia sino en 
hechos y resultados estadísticos que un rigor espinoso hace 
mas falaces. Las cifras del empirismo se hallan exentas de 
peligro para el profesor que sabe entresacar de ellas la ver 
dad por medio de un método que domina hasta los hechos 
prácticos. Pero son muy peligrosas para los espíritus pasi­
vos por verse espuestos á mudar todos los años ó todos los 
meses de opinión sobre una medicación y sobre un prin­
cipio de terapéutica, porque los hechos ó las apariencias de 
que es esclavo la remedian y la imponen «otros principios, 
[como si los principios no juzgasen las consecuencias, y las 
realidades las apariencias! 

Esto nos dá ;í conocer, que es preciso, en lo posible no 
obedecer sino á indicaciones apreciadas con madurez. 

Se nos presenta un animal con todos los signos y sín­
tomas de una flegmasía del pulmón en su principio ó sea 
en la invasión, en cuyo estado está indicada la medicación 
antiflogística ¿Se irá á fulminar contra este enfermo la des­
apiadada sentencia de una fórmu'a que prescribe, por 
egemplo, que se saquen ocho ó diez libras de sangre en el 
espacio de tres horas? Moral y científicamente esto es una 
barbarie; porque la primera sangría favorecida por algun 
cocimiento pectoral puede producir una diaforesis general 
saludable sin necesidad de sacar mas sangre. 

Sin embargo si la flegmasía moderada por la sangría 
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persiste todavía asi como los signos locales, ¿se intervendrá 
rutinariamente con una nueva sangría'.' No; sino que pesa­
remos detenidamente el pro y el contra. Si á pesar de la 
persistencia del movimiento febril y del estado local pro­
pio del primer grado de la fluxión, se uniese una traspira­
ción cutánea abundante á un pulso suave y menos fre­
cuente, aunque desarrollado todavía, es decir aquel pulso, 
blando, lleno y dilatado, y con pulsaciones iguales que se 
siente en cada latido una especie de ondulación, es decir 
que la dilatación de la arteria se hace en dos tiempos, pero 
con una facilidad y blandura; y si se observa que la respi­
ración es mas libre y fácil, la cabeza menos pesada, el ojo 
mas brillante y alegre y la actitud general menos panosa; 
será preciso esperar antes que entremeterse en este mov i ­
miento natural para si es preciso secundarle suavemente. 

Pero si la calma que sigue inmediatamente á la sangría 
(cualquiera que por otra parte debe ser su efecto remoto'; 
no se continúa ni se confirma por el desarrollo del apa­
rato crítico descrito mas arriba; si la piel permanece seca 
y el pulso elevado, frecuente y duro ó si el sudor y pers-
piracion cutánea es parcial, síntomas propios de la o p r e ­
sión y encadenamiento de la circulación que supone una 
aparente debilidad etc., la naturaleza espera una segunda 
sangría; es preciso apresurarse á practicarla, y puede ha-
cerse muy poco tiempo después que la primera, tres ó cua­
tro horas y aun antes según la urgencia del caso. 

La neumonitis aguda y franca atacada de este modo 
en su principio, rara vez resiste. Por mas que se diga v 
baga, ningún tratamiento puede ni debe rivalizar en este 
caso con el antiflogístico manejado con una inteligencia 
enérgica. Jamás podrá ninguna otra medicación propor­
cionar esta segundad ni podrá esperarse el buen éxito con 
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tanta rapidez; porque se puede asegurar que en las condi­
ciones que he fijado, es decir cuando no existe otro ele­
mento de enfermedad que el puramente inflamatorio, debe 
esperarse, repito, que se haga abortar la pulmonía, con tal 
que pueda obrar el profesor en las veinte y cuatro horas 
primeras en que se presentan los accidentes característicos 
de la enfermedad. 

Es cierto, y lo digo con sentimiento, que si en la me­
dicina veterinaria práctica no pueden salvarse mayor nú­
mero de animales pulmoniacos, depende de que estos rara 
vez llegan á su debido tiempo al examen del profesor, pues 
siempre ha ocurrido el primero y el segundo periodo de 
la inflamación, ó bien se ha dejado complicar con otra 
afección que contraindique el plan antiflogístico. Pero en 
la práctica particular no hay profesor que cuando ha re­
currido la pulmonía en su principio ó invasión no haya 
triunfado muchas veces de esta enfermedad sin mas medios 
que algunos higiénicos y el uso de una ó cuando mas dos 
sangrías. 

Cuando el profesor es bastante afortunado para ver un 
animal en quien acaba de presentarse una pulmonía, debe 
practicarse en un principio mas bien una sangría a b u n ­
dante de seis libras, por egemplo, que una sangría de tres 
y la puede repetir en la misma cantidad poco tiempo des­
pués. Conviene ventilar esta cuestión, porque hay quien 
opina que las sangrías son tanto mas útiles cuanto son me­
nos copiosas y mas repetidas. 

Yo creo, que partiendo de la suposición que hemos he­
cho, á saber, de una pulmonía incipiente en un animal vi­
goroso, de trabajo y adulto, es preciso dar principio al tra­
tamiento por una sangría copiosa hasta la disminución 
notable del pulso y de la rubicundez de las mucosas apa-
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rentes á fin de evacuar el parénquima pulmonal y hacer 
de modo que no se verifique en él la fluxión de nuevo, 
sino lo mas tarde y lo menos posible. Asi es como puede 
obtenerse la resolución rápida de que hemos hablado. Si los 
accidentes se reaniman á pesar de esta sustracción a b u n ­
dante y rápida de sangre, las sangrías siguientes deberán 
ser en este caso mas cortas y mas aproximadas. Si se ha 
desarrollado el segundo de la inflamación, cuando es llama­
do el profesor hay que tener presente dos casos. 

O bien el principio de la enfermedad es todavía muy 
reciente, y el paso al segundo grado ha sido muy rápido 
y las fuerzas del animal se encuentran todavía poco debi­
litadas, puede empezarse por una sangría abundante aun­
que algo menos que en el primer caso, salvo el no perder 
tiempo para repetirla; ó bien la pulmonía ha gastado mu­
cho tiempo en pasar del primero al segundo grado, y des­
pués de cuatro ó cinco dias (como lo he visto mas de una 
rez) apenas está caracterizado este segundo periodo; enton­
ces la primera sangría deberá ser menos abundante y las 
que sigan algo mas frecuentes. En una palabra, se harán 
tanto mas pequeñas y tanto mas inmediatas las unas á las 
otras, cuanto mas adelantada se halle la enfermedad, mas 
agotadas estén las fuerzas del animal, y menos enérgica sea 
su resistencia vital cualquiera que por otra parte sea la 
causa; y esto no quiere decir que deba descuidarse el re­
petirlas muchas veces en las condiciones opuestas, sino solo 
que entonces se las practicará con mas abundancia, y que 
se podrá dejar entre ellas un intervalo mayor, observando 
los casos y las circunstancias previstas en la proposición 
que queda espuesta. 

Por último, es cierto que la pulmonía franca es de to­
das las enfermedades en general, y de todas las inflama-
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torias en particular, aquella en que debe y puede sacarse 
mas sangre, y también en la que pueden aproximarse mus 
las sangrías. Asi no debe temerse, sobre todo en los prime­
ros dias, y cuando no ha cedido de repente, hacer dos v 
aun tres sangrías generales en veinte y cuatro horas. Efete 
método puede recomendarse también para cl dia siguiente 
y reiterarse con ventaja. Todavia hay mas; yo lo he conti, 
nuado hasta el tercero y cuarto dia (salvas las restriccio­
nes que exigen los diversos casos) con constancia y con 
un éxito completo, en una época en que en general los 
profesores se creen autorizados para abandonar esta medi­
cación como insuficiente por la inutilidad ó por el resul­
tado poco ventajoso de las tentativas anteriores. 

Tenemos una multitud de advertencias que hacer to­
cante al uso de este método, que por lo mismo que puede 
ser eficaz para curar, puede serlo también para dañar, y 
en los artículos siguientes nos esplicaremos acerca de esta 
materia que siempre he considerado de la mayor importan­
cia para la veterinaria práctica.—G. S. 

HOTIRA DE I.OS MÚSCULOS AIIDOJIINALES OCASIONADA POR IOS 

ESFUERZOS DEL PARTO ES UNA YEGUA. 

Bien sabidos son por el mayor número de profesores 
los malos resultados que acarrean las tracciones extempo­
ráneas y esecsivas para lograr la salida de los fetos en Ios-
partos artificiales. Éu prueba de ello se cita en el Reperto­
rio de medicina veterinaria el siguiente caso. El 22 de 
abril fui llamado para socorrer á una yegua cuyo parfo 
era difícil. La encontré en un estado lastimoso, con las par­
tes genitales muy tumefactas, todo el cuerpo cubierto de 
sudor y el pulso casi imperceptible. La esploraciou dio a 
conocer que la cabeza del feto estaba dirigida hacia atrás, 
saliendo casi al csterior las manos. El útero contraía) es— 
pasrhódicamentt1 tenia al lelo como aprisionado en aq«c-
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lla posición. Fue inútil cuanto se hizo para darle buena 
postura, asi como para desarticular los remos anteriores, 
porque el pecho estaba engastado con tal fuerza y tan 
comprimido en el estrecho que no fue posible hacer obrar 
convenientemente al instrumento cortante en el interior. 

La muerte próxima de la yegua era inevitable. Asi se 
le manifestó al dueño, indicándole no quedaba mas tenta­
tiva arriesgada que la histerotomia ú operación cesárea, 
pues el feto estaba muerto. El dueño no accedió y él m i s -
determino sacar al feto á viva fuerza á pesar de su po­
sición anormal y de las reflexiones que se le hicieron por 
las malas consecuencias que para la yegua podían sobre­
venir. Ató la yegua á un pilarote, sujetó cuerdas al rede­
dor de las manos del feto é hizo que tiraran de ellas seis 
hombres bastante forzudos. 

La yegua esperimenlaba por las tracciones dolores ter­
ribles y ponia en juego todas sus fuerzas para ayudar á la 
espulsion. Durante estos esfuerzos espulsivos se oyó un 
chasquido ó ruido bien palpable en el abdomen de la yegua, 
en disposición de suspender todos los hombres las traccio­
nes sorprendidos por aquel fenómeno. Como no se notó 
cambio en la madre, volvieron á tirar por mandato del 
dueño y salió el feto. 

Sin embargo de esta maniobra practicada contra el pa­
recer facultativo, el veterinario mandó, de lástima, lo que 
creyó conveniente. (Sangría, limpiar el sudor, echar agua 
h'ia en la boca, lociones emolientes en las partes genitales 
que estaban muy inflamadas etc.) 

A la media hora sucumbió la yegua, y en la autopsia, 
se encontró, ademas de otras lesiones comunes en semejan­
tes casos, una desgarradura de cerca de quince pulgadas en 
el lado izquierdo del vientre, en dirección paralela al cir­
culo cartilaginoso de las costillas asternales, á cosa de dos 
pulgadas de distancia de este círculo. Los intestinos salian 
P° r esta abertura. 

No cabe duda que la desgarradura fue efecto de los es­
fuerzos estraordinarios hechos por la yegua, que aunque 
f e edad, era vigorosa. El potro tenia el cuello un poco tor-
<:ido.=(Traducido por N. C.) 



KSTA.DO de los alumnos matriculados é inscritos en las tres escuelas de veterinaria para 
el curso de 1851 á 1852. 

EN LA. ESCUELA SUPEKIOB. 

1." año. 2." año. 3.° afín. 4." año. 5 0 año. Total. 

Matriculados. 
Inscritos. 

1 

116 85 86 69 
22 5 1 1 

1-38 90 87 70 

EN LA ESCUELA DE CÓRDOBA. 

70 l 
» ( 

70 

1 

) 

455 

1 Matriculados, 
lricritos. 

3i 22 22 
4 1 2 

38~ I T "aT 

EN LA ESCUELA DE ZARAGOZA. 

70 l 
» ( 

70 

1 

) 

85 

Matriculados. 
Inscritos. 

55 26 12 
13 1 » 
68 87" ~T% 

e alumnos matriculados c inscritos. 

70 l 
» ( 

70 

1 

) 107 

Tolal d 

55 26 12 
13 1 » 
68 87" ~T% 

e alumnos matriculados c inscritos. 

70 l 
» ( 

70 

1 

) 

617 

CENSURAS ES LOS EXÁMENES. 

En la escuela superior ha habi­
do 51 sobresalientes en loso afios; 
90 buenos; 262 medianos; 10 re­
probados; 7 no presentados á exa­
men, y 22 han perdido los cursos 
por inasistencia. 

En la escuela de fordokt 16 so­
bresalientes; 16 buenos; 20 media­
nos; 5 reprobados y 3 tío presen­
tados Á examen. 

En la escuela de Zaragoza 1 2 so­
bresalientes; 81 buenos; 26 media­
nos; i reprobados; 1 no presentado 
y 4 perdidos los cursos por inasis­
tencia. 
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